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			Capítulo 1

			 

			Leandros Petronades estaba recostado indolentemente sobre una tumbona en la cubierta de su yate bajo el sol mediterráneo de España, con la vista puesta en la bahía de San Esteban. Sentía un agradable hormigueo de satisfacción bien merecida al ver la urbanización terminada, después de dos años de intenso trabajo. Además, el negocio había salido redondo, permitiéndole multiplicar por diez el dinero invertido.

			La empresa inmobiliaria que había heredado inesperadamente de su padre hacía cuatro años iba viento en popa, reflexionó despreocupadamente. La obtención de beneficios cada vez mayores se había convertido en un interesante pasatiempo para él. Quizá eso explicara por qué el proyecto turístico de San Esteban había tenido tanta importancia en su vida. Partiendo de la idea inicial de un viejo amigo, Felipe Vázquez, ambos habían mimado todos los detalles del plan para construir la más moderna y lujosa colonia de chalets ajardinados, con puerto privado, hotel de cinco estrellas y campo de golf, en un marco natural incomparable.

			La belleza y elegancia de las villas que salpicaban la colina había despertado inmediatamente el interés de la alta sociedad internacional, deseosa de encontrar una nueva ubicación donde esconderse de las revistas del corazón, disfrutando de todas las comodidades. Las casas ya albergaban a sus nuevos propietarios y el puerto estaba lleno de yates relucientes.

			Después de haber pasado dos años en San Esteban, Leandros no sabía qué hacer a continuación. Al cabo de una semana, tendría que soltar amarras. El barco se dirigiría hacia el Caribe para esperar a su hermano Nikos, que llegaría de luna de miel al cabo de tres semanas, junto a su flamante esposa, para pasar unos días en el yate. Sin duda, había llegado el momento de cambiar de aires, pero se sentía remolón. Se preguntó si sería conveniente volver de nuevo a Atenas para enfrentarse con la jungla urbana donde residía su familia. Ese simple pensamiento lo inquietó y se removió, agitado, en la tumbona.

			–Es preferible que montemos la fiesta en el puerto, donde la gente tenga suficiente espacio para reunirse –dijo una suave voz femenina filtrándose a través de la puerta del amplio camarote que servía como sala de reuniones–. Se trata de celebrar el renacimiento de San Esteban y de dar las gracias a todos los que han trabajado en el proyecto. Creo que lo mejor es ofrecer un cóctel en el restaurante del club marítimo y sorprender a todos con unos espléndidos fuegos artificiales desde el mar en cuanto caiga la tarde. Lo llamaremos el bautismo de San Esteban y cada año organizaremos un carnaval ese mismo día.

			Leandros sonrió, relajado. Le gustaba la idea del «Bautismo de San Esteban». Le gustaba Diantha, podía disfrutar sin reparos de su compañía porque era una mujer tranquila, capaz y muy eficiente. Todo lo resolvía sin molestarlo en absoluto con los pequeños inconvenientes que, invariablemente, surgían. Esa mujer le convenía, sintonizaba perfectamente con su forma de pensar. Estaba casi seguro de que acabaría casándose con ella.

			No podía decirse que la amara. Él ya no creía en el amor. Pero Diantha era guapa, inteligente y buena compañera. Además, todo indicaba que también podría ser una buena amante, aunque Leandros aún no lo había comprobado personalmente. Era griega, como él, tenía fortuna propia y, en sus relaciones personales, siempre se había mostrado comprensiva y poco exigente.

			Un hombre como él tenía que tener todo eso en consideración al escoger esposa, se dijo, complacido. Necesitaba sentirse completamente libre para dedicarse a mantener las empresas de la familia por delante de sus fieros competidores. Diantha Christophoros lo comprendía y aceptaba. Jamás rondaría en torno a él gimiendo y quejándose de que trabajaba demasiadas horas, haciéndole sentir culpable. En otras palabras, Diantha sería la esposa perfecta.

			Solo había un pequeño obstáculo: Leandros ya estaba casado. Por una simple cuestión de honor, antes de iniciar una relación amorosa con Diantha, debía romper los lazos con su esposa. Aunque no se habían visto en los últimos tres años, Leandros dudaba de que Isobel estuviera dispuesta a facilitarle un divorcio rápido y fácil.

			Isobel...

			–¡Maldita sea! –masculló poniéndose en pie de pronto. No debía haberse permitido ni siquiera pensar en el nombre de esa mujer. Aunque, con el paso del tiempo, casi había conseguido olvidarla, cada vez que su nombre acudía a su mente, todo su cuerpo se tensaba de angustia. No podía evitarlo.

			Se dirigió a la nevera, abrió una cerveza y se apoyó perezosamente sobre la barandilla del yate, con el ceño fruncido.

			Esa bruja..., ese demonio... había dejado su impronta sobre él y aún sentía cómo su cuerpo se revelaba al recordarla, aunque hubieran pasado tres largos años. Tomó un sorbo de cerveza. Todavía podía oír la aterciopelada voz de Diantha, tomando decisiones sobre cómo se debería organizar la fiesta de San Esteban, con su acostumbrada eficiencia. Si volviera la vista hacia atrás, podría admirar su perfecta figura, de cabello negro y ojos oscuros, paseando por la sala de reuniones con tanta soltura como si no hubiera hecho otra cosa en toda su vida.

			Tomó otro sorbo de cerveza. Sus hombros desnudos ardían bajo el sol mediterráneo y todo su musculoso cuerpo agradecía la cálida caricia. Pero, al recordar a Isobel, sintió una punzada de nostalgia que activó su deseo. Compuso una mueca de desaliento, preguntándose si alguna vez volvería a amar a una mujer como había amado a Isobel. Decidió que, pasara lo que pasara, prefería no tener que volver a sentir una urgencia tan primitiva.

			Se habían casado como lo hubieran hecho un par de adolescentes, amándose con una pasión tal, que ambos se habían quedado hechos trizas cuando llegó el momento de la separación. Eran demasiado jóvenes y habían hecho el amor como animales. También se habían peleado y reconciliado con la misma ferocidad hasta que todo se volvió tan desagradable y amargo, que fue mejor tomar caminos distintos.

			Pero aquella historia ya no importaba y había llegado el momento de plantearse una nueva vida, probablemente en Grecia, junto a una buena esposa. Ya tenía treinta y un años y deseaba sentar la cabeza de una vez por todas.

			–¿Por qué frunces el ceño?

			Diantha se había acercado a él sin hacerse notar. Leandros volvió la cabeza, se sumergió en la confortable calidez de sus ojos marrones y le devolvió una tímida sonrisa. Pero no pudo evitar recordar aquella otra sonrisa nada tímida, más bien provocativa. Recordó también aquellos intensos ojos verdes, siempre desafiantes.

			–Estoy intentando convencerme de que ha llegado el momento de abandonar San Esteban –contestó él.

			–Te cuesta trabajo, ¿no? –murmuró Diantha con tono comprensivo.

			Leandros suspiró.

			–He llegado a amar estos parajes –confesó paseando de nuevo la mirada por San Esteban.

			Se produjo entre ellos un silencio cómodo, que le permitió recordar brevemente los momentos más intensos de su prolongada estancia en San Esteban y darse cuenta de cómo esos años habían asentado su carácter, convirtiéndole en una mejor persona. Ese pueblo español se había convertido en el lugar donde había enterrado su desgracia y donde había aprendido a comportarse como un ser adulto y responsable. Isobel...

			Fue necesario que Diantha apoyara una mano sobre su bíceps para que recordara que ella seguía allí. No solían entrar en contacto físico, ya que la relación aún no había alcanzado ese punto, pero en esos momentos, su caricia resultó reconfortante. Ella era la mejor amiga de su hermana Chloe y, hasta la fecha, él siempre la había tratado en calidad de tal.

			–Ya sabes lo que pienso, Leandros –dijo Diantha amablemente, retirando la mano–. Creo que te has ausentado de Grecia por demasiado tiempo. Estoy convencida de que ya ha llegado la hora de volver a Atenas y emprender una nueva vida, ¿no estás de acuerdo?

			–Sabias palabras –repuso él con una sonrisa de complicidad–. No te preocupes, Diantha, después de la fiesta de San Esteban, tengo la intención de volver a casa. Y esta vez, puede que me quede allí para siempre.

			–Bien –concluyó ella–, tu madre se alegrará cuando se entere –añadió antes de girarse para desaparecer sigilosamente en el interior del yate, con ese vestido azul marino que le sentaba como un guante.

			Pero Diantha no era consciente de que acababa de alejarse de un hombre cuyo pensamiento había regresado de inmediato a la imagen de aquella mujer pelirroja de ojos verdes y mirada desafiante. Isobel hubiera preferido salir desnuda a la calle antes que ponerse un sobrio vestido azul marino como el de Diantha, reflexionó con severidad. A ella le gustaban las faldas cortas que dejaban claramente a la vista sus imponentes piernas y las camisetas escotadas que hipnotizaban a los hombres con la promesa de encontrar debajo unos soberbios pechos, altos y llenos, con los pezones muy marcados. Isobel hubiera preferido que le cortaran un brazo antes que seguir los prudentes consejos de la madre de Leandros. Jamás había conseguido que su familia política la aceptara tal y como era. Todo había ido mal desde el principio y ninguna de las dos partes implicadas había optado por la discreción. Al contrario, Leandros había tenido que vivir en un auténtico infierno poblado de quejas en ambos sentidos.

			Sin embargo, Diantha adoraba a su madre y sentía lo mismo por ella. Al ser tan amiga de su hermana Chloe, se había mantenido en contacto con la familia Petronades desde la infancia, aunque Leandros solo había empezado a pensar en ella como mujer desde hacía una semana, cuando se había presentado en San Esteban para sustituir a Chloe en la organización de la fiesta. Su hermana había tenido que volver a Atenas urgentemente para ayudar a su madre con los preparativos de la inminente boda de Nikos.

			El viaje a San Esteban había servido de distracción a Diantha, que acababa de regresar a Atenas, después de vivir en Estados Unidos con su familia durante cuatro años. Era una mujer exquisita y bien educada que reunía todos los atributos necesarios para convertirse en la esposa perfecta. Si se hacía caso omiso del breve e intrascendente romance de adolescentes que había mantenido con su hermano Nikos, la vida amorosa de Diantha era como un papel en blanco, lo cual la hacía más atractiva aún ante los ojos de Leandros que la bruja esa de pelo rojo y lengua viperina con la que se había casado.

			Con ese pensamiento en la mente, apuró la cerveza y, al bajar la vista, frunció el ceño al ver a un hombre que tomaba fotografías del yate desde el paseo marítimo. Odiaba a los fotógrafos, no solo porque invadían su intimidad, sino porque ese era el oficio de su esposa. De hecho, se habían conocido durante una improvisada sesión de fotos delante de su Ferrari rojo. Ella había hablado sin parar mientras disparaba la cámara una y otra vez y aquella misma noche habían acabado en la cama. Después...

			No quería pensar en lo que había sucedido a continuación. Ni siquiera quería acordarse de su maldito nombre. Hacía tiempo que la había desterrado de sus pensamientos y había llegado la hora de legalizar la separación, pensó con alivio, dispuesto a olvidarse de ella para siempre y a emprender una nueva vida... más completa, más relajada y más conveniente.

			 

			 

			Las reflexiones de Isobel discurrían por los mismos derroteros mientras leía la carta que acababa de recibir, firmada por el abogado de su distante marido. En ella se decía que Leandros Pretonades tenía la intención de iniciar los trámites del divorcio.

			Isobel estaba sentada sola junto a la mesa de la diminuta cocina de su piso londinense. Su madre aún no se había levantado de la cama, lo cual agradeció porque la carta la había dejado atónita, aunque estuviera conforme con su contenido. Ya iba siendo hora de que alguno de los dos tomara la iniciativa, pensó. Era necesario poner fin cuanto antes a ese matrimonio que nunca debería haberse celebrado.

			Pero al pensar que por fin había llegado el momento de firmar el final de un matrimonio que había durado cuatro años, se le empañaron los ojos. Si aceptaba la propuesta de Leandros, sentiría que esos años solo habían sido una pérdida de tiempo. ¿Pensaría él lo mismo? ¿Por qué había tardado tanto en proponerle el divorcio? A Isobel le había costado reconocer que se había portado como una idiota alocada y que había cometido una equivocación tremenda al casarse con él. Pero... ¿había algo más detrás de la petición de divorcio? ¿Había encontrado Leandros a otra mujer con la que deseara pasar el resto de su vida?

			Aunque ya no era de su incumbencia, la idea de tener una rival en el corazón de Leandros puso una nota de tristeza en su estado de humor. Al principio, había amado a ese hombre con una pasión tan desmedida que temió haberse vuelto loca. Los dos eran jóvenes, demasiado jóvenes..., pero la pasión había sido tan salvajemente arrebatadora...

			«Olvida la pasión del pasado», se dijo antes de releer la carta.

			El abogado Takis Konstantindou planteaba la posibilidad de que se desplazara a Atenas para reunirse con su marido, en presencia de los abogados de ambos, naturalmente, con el fin de llegar a un acuerdo que facilitara un divorcio rápido y sin complicaciones. Según él, con un par de días sería más que suficiente. Además, Leandros Petronades correría con todos los gastos de transporte y alojamiento de ella y de su letrado, como gesto de buena voluntad, ya que él no podía viajar a Londres.

			Isobel se paró a pensar por qué razón Leandros no estaba dispuesto a tomar un avión para resolver el tema, ya que el hombre que ella recordaba vivía prácticamente atado a una maleta. Era extraño pensar que no deseara moverse, en realidad era extraño pensar en él, fueran cuales fueran las circunstancias. Recordó, por primera vez en mucho tiempo, que se habían conocido en una exposición de automóviles que se celebraba en los recintos feriales de la capital inglesa. Ella había acudido como fotógrafa profesional de una prestigiosa revista y, a sus veintidós flamantes años, se sentía la dueña del mundo. Y él era apuesto, gallardo y moreno... Un verdadero Apolo de piel cetrina.

			Habían charlado desenvueltamente bajo los focos, entre los prístinos destellos de los prohibitivos automóviles de último modelo. Ella había analizado su atuendo y decidido que era el representante de unas de las marcas expositoras, ya que todos ellos llevaban relucientes trajes que parecían haber costado una fortuna. En aquel momento no pensó en la posibilidad de que fuera el dueño de varios de los coches. La verdad sobre Leandros llegó después..., cuando ya era demasiado tarde.

			Después de la sesión de fotos, habían quedado para cenar y, finalmente, habían terminada en la cama. Cuando él descubrió que Isobel era virgen, su pasión se redobló. Estaba encantado de poder desempeñar el papel de maestro, la enseñó a entender y aceptar los placeres de su propio cuerpo y dejó bien claro cuáles eran sus gustos. Cuando llegó el momento de regresar a Grecia, Leandros se negó a partir sin ella. Se casaron en una precipitada ceremonia civil y salieron corriendo hacia el aeropuerto.

			Isobel empezó a hacerse preguntas desde el mismo instante en que puso los ojos sobre el avión privado que llevaba el logotipo dorado de la familia Petronades. Él se rio a carcajadas al comprobar que ella no sabía que acababa de casarse con un importante magnate griego, la arrastró hacia la pequeña cabina privada e hicieron el amor durante todo el viaje. Ese había sido el momento más feliz de la vida de Isobel. Pero ahí había terminado la historia. En cuanto llegaron a la casa de Leandros en Atenas, él había puntualizado:

			–No puedes ir así vestida para conocer a mi madre.

			Era la primera crítica que oía de sus labios, pero había sido suficiente para que en su mente se encendieran las primeras luces de alarma, presagiando futuros antagonismos.

			–¿Por qué? ¿Qué tiene de malo mi ropa?

			–La falda es demasiado corta, se asustará cuando te vea. Además, podrías recogerte un poco el pelo en señal de respeto hacia las personas mayores.

			Ni se recogió el pelo ni se cambió la falda. Pero pronto descubrió que no era tan fácil mostrarse rebelde y cabezota ante un hombre que bebía los vientos por ella que ante la mirada de reprobación de su familia.

			Desde ese día, las cosas habían ido de mal en peor. Y sí, se dijo a sí misma mientras echaba una tercera mirada a la carta, había llegado el momento de poner el punto final a una historia de desamor que no conducía a ninguna parte.

			De hecho, Isobel solo veía un problema en los términos de la carta. No pensaba dejar a su madre sola en Londres ni un solo día.

			 

			 

			–¿A qué hora llega su vuelo? –inquirió Leandros, desde la mesa de su lujoso despacho en Atenas.

			En las dos últimas semanas se había deshecho de la actitud tranquila y perezosa característica de su vida en San Esteban para convertirse en el millonario griego de mente ágil e implacable que era.

			¿Estaba contento de ello? No, no lo estaba, pero sabía que había muchas personas pendientes de las decisiones que él tomara y que su profesionalidad de cara a la alta sociedad griega estaba en juego. La mesa de su despacho estaba llena de pilas de documentos y, al parecer, todos ellos requerían una solución urgente. Se pasaba el día de reunión en reunión, sin apenas tiempo para tomarse un respiro entre una y otra. Su vida social había pasado de las pacíficas cenas en los restaurantes de la playa de San Esteban a una apretada agenda de compromisos que agotaban sus fuerzas.

			Además, como cabeza de familia, debía acompañar a su madre en todos los actos sociales previos a la inminente boda de su hermano Nikos. Habría deseado que Nikos y Carlotta se casaran en secreto, sin armar tanto revuelo. El único buen recuerdo que tenía de su malogrado matrimonio era la sonrisa que le había dedicado Isobel cuando él había puesto el anillo en su dedo anular delante del juez, mientras murmuraba con deleite: «Te amo tanto...» Ese momento había sido totalmente suyo. Leandros no necesitaba casarse delante de quinientos testigos para demostrar que su amor era verdadero. Su corazón brincó dolorido por el recuerdo de lo que había poseído y luego perdido.

			–Esta tarde –contestó Takis Konstantindou, sacándolo de su ensimismamiento–. Pero ha insistido en buscar alojamiento por su cuenta. Estará en el hotel Apolo, cerca del Pireo.

			–Ese hotel es una basura –comentó Leandros frunciendo el ceño–. ¿Por qué prefiere estar allí y no en la suite del Ateneo?

			Takis se encogió de hombros, dando a entender que carecía de respuesta.

			–Lo único que sé es que ha rechazado nuestra invitación y, a cambio, ha reservado tres habitaciones, no solo dos, en el Apolo, una de las cuáles debe ser accesible en silla de ruedas.

			¿Acceso para una silla de ruedas?, se preguntó Leandros atónito.

			–¿Por qué? ¿Le ha pasado algo? ¿Está enferma...?

			–Aún no sé si esa habitación es para ella –contestó Takis.

			–¡Pues infórmate! –le espetó Leandros, sintiéndose mareado al pensar que su mujer podría estar impedida–. Si es cierto, tendremos que cambiar nuestra propuesta y tener en cuenta esa discapacidad física.

			–Creo que nuestra propuesta es válida tal y como está redactada –comentó Takis con cinismo.

			–No me conformo con una propuesta «válida» –contestó Leandros súbitamente enojado–. Se trata de mi mujer... –se interrumpió brevemente al oír sus propias palabras–. Si necesita un complemento para sobrellevar una discapacidad, vamos a dárselo. No quiero terminar este matrimonio con una sensación de triunfo. Al contrario, necesito saber que la he tratado con justicia hasta el último momento.

			–Lo siento –dijo Takis, sorprendido por su imprevisto arrebato de genio–, no pretendía...

			–Ya lo sé –lo interrumpió Leandros secamente–. Sé perfectamente lo que piensas de todo este asunto –añadió mientras Takis enrojecía hasta las orejas.

			Sabía que tanto su familia, como la de Takis, habían desaprobado su matrimonio con Isobel desde un principio. Sabía que todos deseaban un final rápido. Pero se equivocaban si suponían que Isobel había sido la causa del desastre matrimonial. De ninguna manera. Takis se engañaba si pensaba que él estaba dispuesto a divorciarse porque ya no le importaba el futuro bienestar de Isobel. Era posible que prefiriera volver a casarse con una mujer menos complicada, pero...

			–Penséis lo que penséis de mi matrimonio con Isobel, quiero dejar bien claro, desde ahora mismo, que ella se merece todo mi respeto. ¿Entendido?

			–Desde luego –aceptó su interlocutor. Takis doblaba en edad a Leandros y, además, era su padrino, pero en ese momento tuvo que comportarse como habría hecho un simple asalariado, guardándose para sí sus propias opiniones–. Nunca quise decir...

			–Por favor, infórmate de cuál es su situación antes de que tengamos que reunirnos con ella –lo interrumpió Leandros, echando una ojeada al reloj y dando por finalizada la conversación.

			Takis se puso de pie, se despidió con una ligera inclinación de cabeza y salió del despacho para cumplir su cometido. Leandros esperó hasta que la puerta se cerró detrás de él antes de volver a acomodarse en su sillón, pensativo. Sabía que había reaccionado irracionalmente. La conversación mantenida con Takis hacía dos semanas sobre la propuesta de divorcio había sido breve y concisa. Pero en aquellos momentos todavía pensaba que Isobel era una bruja indeseable. Sin embargo, con el paso de los días, su opinión se había ido moderando hasta llegar a una conclusión mucho más razonable: Había sido él quien había «atrapado» a una Isobel demasiado joven y la había lanzado sobre las fauces de la puritana alta sociedad griega sin previo aviso. Sin embargo, su imprevisto ataque de ira le preocupaba. ¿Qué le había pasado? ¿Estaba inseguro? ¿Cómo reaccionaría ante Isobel si esta llegaba en una silla de ruedas? Soltó un juramento en voz baja mientras sonaba el teléfono. Era Diantha. Llamaba para recordarle amablemente que su madre se inquietaría si esa noche llegaba tarde a cenar. El agradable sonido de su voz tuvo la virtud de relajarlo y permitirle olvidar todos los problemas. Cuando colgó el teléfono se sentía mucho mejor.

			»Sí», se dijo, Diantha era la mujer adecuada para él. Tenía la habilidad de reconducir su mente hacia los temas que realmente importaban con toda la calma del mundo.

			 

			 

			–Con ese traje das la impresión de ir pidiendo guerra –dijo Silvia Cunningham con su franqueza habitual.

			Isobel se miró en el espejo.

			–¿Por qué? ¿Qué pasa?

			Llevaba un traje marrón, con la chaqueta abotonada hasta el cuello y una falda larga que le cubría por completo las rodillas. Debajo, una respetable blusa de color crema. Se había recogido el cabello en la nuca con un prendedor de concha y el ligero toque de maquillaje pasaba prácticamente desapercibido.

			–Lo que pasa es que ese traje te sienta tan bien que ningún hombre podrá evitar los deseos de ponerte las manos encima, y menos que nadie, tu apasionado esposo.

			–No puedo evitar tener buen tipo. Lo he heredado de ti, al igual que los ojos verdes y el cabello rojo.

			–Y un temperamento endiablado –añadió Silvia–. Das la impresión de querer demostrarle lo mucho que va a perder divorciándose de ti.

			–¡Qué dices! ¿Tengo que recordarte que fui yo la que lo abandoné hace ya tres años? –contestó ella con disgusto–. No tengo tiempo para seguir discutiendo, no quiero llegar tarde a la reunión.

			–Sería mejor que no volvieras a verlo cara a cara –insistió Silvia.

			–¡No empecemos de nuevo, por favor! –suplicó Isobel, observando cómo su madre se desplazaba muy despacio por la habitación con la ayuda de un andador.

			–Siempre he creído que tendrías que haber dejado todo el tema en manos de los abogados, ya lo sabes. Y ahora, al verte así vestida, estoy más convencida aún de que ponerte delante de sus ojos va a ser la mayor equivocación de tu vida.

			–Siéntate, por favor –rogó Isobel–. Te tiemblan los brazos y los médicos te han advertido que no te esfuerces demasiado.

			Silvia había sido una mujer impresionante, al igual que su hija, hasta que un desgraciado accidente automovilístico la había reducido a una silla de ruedas. Sin embargo, era tozuda y, con la ayuda de un fisioterapeuta, estaba recuperando poco a poco la movilidad de las piernas. Afortunadamente, su mente seguía tan lúcida como siempre.

			Isobel chasqueó la lengua con impaciencia mientras acercaba una silla y la colocaba detrás de su madre. Silvia se inclinó con cuidado y se sentó sin emitir protesta alguna, lo cual indicaba claramente lo cansada que estaba de estar de pie. Isobel la besó en la tersa mejilla como despedida–: De acuerdo –admitió–, me he vestido así por algo, pero no tiene nada que ver con el deseo de que Leandros se arrepienta de su propuesta de divorcio. Durante el año que estuvimos juntos, no paró de criticar mi forma de vestir, y yo fui lo suficientemente testaruda como para no aceptar ni una sola sugerencia por su parte. Ahora quiero demostrarle que sigo siendo igual de cabezota, pero que he madurado y soy capaz de vestirme de una forma totalmente convencional si me da la gana.

			–Eres pretenciosa –comentó su madre con preocupación.

			–Quiero demostrarle que soy capaz de cualquier cosa.

			Unos contenidos golpes en la puerta interrumpieron la conversación. Tenía que ser Lester Miles, el abogado de Isobel. Ella dirigió una sonrisa a su madre y se preparó para partir, pero Silvia insistió–:

			–No permitas que vuelva a hacerte daño.

			–Fuera lo que fuera lo que Leandros hizo conmigo, jamás tuvo la intención de hacerme daño –protestó Isobel con una furia que dejó a su madre aturdida y confusa–. Estábamos enamorados, pero no había armonía entre nosotros. Nos resultó muy duro reconocer que la convivencia era imposible.

			Silvia decidió respetar el dolor de su hija y contuvo la lengua mientras aceptaba un segundo beso en la mejilla. Isobel estaba sorprendida de sus propias palabras. ¿Qué demonios pretendía defendiendo a un hombre que era indefendible? ¿Estaría más nerviosa de lo que se atrevía a aceptar? ¿Era posible que Leandros conservara todavía la capacidad de hacerle daño? «No», se dijo, ese hombre no volvería a herirla nunca más, la historia se había acabado.

			–¿Qué vas a hacer mientras yo esté fuera? –le preguntó a su madre antes de abrir la puerta para marcharse en compañía de Lester Miles.

			–Clive ha alquilado un coche, iremos a dar un paseo para admirar las vistas de la ciudad.

			«Clive», recordó Isobel. Ese era otro problema con el que tendría que enfrentarse. Clive Sanders era fisioterapeuta, vecino y buen amigo. Y, según Isobel sospechaba, estaba a la espera de que ella le diera permiso para empezar a cortejarla. Clive se las había arreglado para invitarse al viaje a Atenas, posiblemente alentado por su madre. Y ella se había enterado al encontrárselo en el vestíbulo del hotel esa misma mañana. Clive había sonreído ante su gesto de disgusto, antes de comentar con tono inocente:

			–Estoy aquí por tu madre. Deberías alegrarte por la sorpresa, ingrata.

			Pero ella no se había alegrado de verlo ni había sentido gratitud alguna. No le gustaba la gente que se creía con derecho a interferir en su vida. Por eso necesitaba finalizar la relación con Leandros de una vez por todas, sabía que no existía ni la menor posibilidad de que él deseara revivir la locura de su ya lejana relación amorosa, pero el divorcio era necesario para poder mirar hacia el futuro de frente, sin viejas ataduras. No era que lo odiara, pero sí lo despreciaba por cómo había sido tratada. Él había herido de muerte su alma y había destrozado la inocente confianza que tenía en sí misma, algo muy difícil de recuperar.

			Isobel abandonó la habitación y se dio de bruces con Lester Miles. Él la miró de arriba abajo con sorpresa y a Isobel le quedó bien claro que su atuendo no iba a pasar en absoluto desapercibido.

			A lo mejor había cometido un error al vestirse de ese modo, pero ya era tarde para rectificar, por lo que alzó la barbilla, saludó a su abogado con una inclinación de cabeza y continuó su camino hacia los ascensores, seguida de cerca por el joven letrado. Se trataba de un hombre emprendedor que ella había localizado a través de las páginas amarillas de la compañía telefónica. Se sentía capaz de hacerse cargo de los trámites del divorcio ella sola, pero no podía negar que la presencia de Miles la tranquilizaba. Había llegado el día de liquidar las cuentas pendientes con Leandros. Estaba dispuesta a recobrar todo lo que ese hombre le había robado y a salir de la reunión satisfecha consigo misma. No quería su dinero ni sus bienes. Y ella no poseía nada que él pudiera desear recobrar, a no ser que pensara discutir por el anillo de boda o por un conjunto de joyas que le había regalado. Eran reliquias de la familia, había dicho su hermana Chloe, antes de añadir con sorna: «Demasiado elegantes para ti, ¿no crees?».

			Pero ni la madre ni la hermana de Leandros habían estado presentes cuando ella había hecho el amor con él, adornada exclusivamente con esas preciosas reliquias. Las joyas llevaban tres años guardadas en la caja fuerte de un banco ateniense y Leandros podría recuperarlas sin problemas. Iba a ser interesante estudiar su propuesta, saber qué propiedades estaba dispuesto a entregarle antes de dejarle claro que no quería llevarse absolutamente nada. Y a continuación, le devolvería sus preciosas joyas para poder salir de la reunión con la cabeza bien alta y la dignidad intacta.

			El trayecto en taxi por la ciudad de Atenas se hizo interminable, los coches apenas avanzaban. Lester Miles la interrogaba sin cesar sobre cuáles era sus propósitos, pero ella se negó a dar explicaciones.

			–Está usted en una posición inmejorable, señora Petronades –le dijo–. Al no haber firmado ningún acuerdo prematrimonial, tiene usted derecho a la mitad de la fortuna de su marido.

			Isobel parpadeó. No había dedicado ni un solo pensamiento a esa posibilidad. ¿Era esa la razón por la que Leandros deseaba verla personalmente? Si eso era verdad, había mucho en juego. Las joyas que ella tenía en mente se quedaban en nada frente a la inmensa fortuna de la familia Petronades.

			–Las negociaciones se inclinarán en un sentido u otro, dependiendo de cuál de los dos desee con mayor urgencia el divorcio y, puesto que ha sido él quien lo ha pedido, tenemos el poder en nuestras manos –prosiguió el abogado.

			–Te has estudiado bien la lección –murmuró Isobel.

			–Por supuesto. Para eso me ha contratado.

			–¿Quiere eso decir que sabes por qué mi marido ha decidido pedir el divorcio precisamente ahora?

			–No tengo pruebas –contestó Lester en tono de advertencia–, pero creo que hay otra mujer de por medio. Se llama Diantha Christophoros y pertenece a una de las familias más adineradas de Grecia.

			Isobel reconoció el nombre de la familia con un repentino dolor en la boca del estómago. La unión entre los Pretonades y los Christophoros daría lugar al nacimiento de una nueva dinastía. La madre de Leandros tendría que estar muy contenta.

			–Acaba de pasar un par de semanas en el yate de su marido –prosiguió el eficiente abogado–. También me he enterado de que su cuñado, Nicolas Petronades, va a casarse la semana que viene con Carlotta Santorini. Los rumores dicen que, después de esa boda, Leandros Petronades se va a apresurar para fijar la fecha de la suya.

			Isobel luchó contra las lágrimas que pugnaban por derramarse mientras sentía cómo se le contraía el estómago dolorosamente.

			«Vete al infierno, Leandros», concluyó finalmente para sí con amargura.

		



OEBPS/page-template.xpgt
 


   


     

	 

    


     

	 

    


     

	 

    


     

         

             

             

             

        

    


  






OEBPS/images/cover.jpg
<¢f HARLEQUIN' g W

Michelle Reid

Fuego en dos corazones

MARIDOS
APASIONADOS






OEBPS/images/portadilla.jpg
Michelle Reid
Fuego en dos corazones

Q HARLEQUIN"





